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El Salmo 23 
 

por Virgilio Crook 
 

Lección Veinte - Verso Seis 
 

 “Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos 
los días de mi vida.” 

 
En esta lección vamos a concluir nuestros 

pensamientos sobre esta frase.  Se puede identificar un 
animal por sus huellas, pues cada uno deja distinta impresión 
en el suelo al caminar.  Por supuesto, hay muchas que son 
muy similares, pero una será un poquito más grande o más 
chica que la otra.  Aunque sean similares, algunos animales 
dejan huellas más profundas que otros, o la forma en que una 
huella sigue a otra es diferente.  Lo interesante es que aún en 
suelo duro dejan huellas.  Posiblemente usted ni yo podemos 
verlas ni identificarlas, pero una persona experta en tales 
cosas puede verlas y distinguir cuál animal hizo tales huellas.  
Así que, no es necesario que el animal mismo esté presente 
para poder saber que clase de animal pasó por allí, pues dejó 
sus distintas e inconfundibles huellas.  Es muy evidente que 
la oveja tiene distintas huellas que el lobo, así que cuando 
hay un lobo entre las ovejas es muy fácil para el pastor 
discernir tal cosa. 

Por supuesto, lo de arriba tiene su significado y 
aplicación espirituales que vamos a explorar ahora.  
Debemos entender que la gente nos juzga por lo que dejamos 
atrás, no tanto por lo que decimos o hacemos en el momento.  
Cuando no estamos presentes en persona es cuando la gente 
da su verdadera evaluación de nosotros.  Por eso, debemos 
preguntarnos qué clase de huellas dejamos.  ¿Cómo nos 
identifica la gente?  Nos califican por las huellas que 
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dejamos. Vamos a examinar algunas escrituras que nos 
hablan del tema. 

Comenzamos en Apocalipsis 14.13; “Oí una voz que 
desde el cielo me decía: Escribe: Bienaventurados de aquí en 
adelante los muertos que mueren en el Señor.  Sí, dice el 
Espíritu, descansarán de sus trabajos, porque sus obras con 
ellos siguen.”  ¡Qué linda declaración!  Aún después de la 
muerte, las obras, que son las huellas de los seres humanos, 
quedan en pie.  Aunque la persona no vive más sobre la tierra 
podemos ver sus huellas, sus obras.  El Señor, en este caso 
por lo menos, los llama bienaventurados porque sin duda en 
su vida habían servido bien al Señor.  Nosotros, a diferencia 
de los animales, podemos elegir y aún cambiar, nuestras 
huellas.  Nuestra es la elección de las buenas obras o las 
malas.  Si es que ahora mismo dejamos huellas de malas 
obras, podemos, con la ayuda del Señor, cambiarlas por las 
buenas obras.  El lobo no puede hacer esto, y por supuesto, 
ningún otro animal. 

Las huellas del animal no desaparecen así, no más, 
pues quedan impresas en el suelo, a veces aún por años.  Aún 
se encuentran en las rocas después de siglos.  Por lo general, 
quedan hasta que una grande lluvia o muy fuerte viento las 
borren.  Como la cita arriba indica, nuestras huellas quedan 
impresas en la memoria y los corazones de los hombres aún 
después que partamos de esta vida.  Qué el Señor nos ayude a 
elegir las buenas huellas de buenas obras para que quede algo 
bueno de nuestra corta vida aquí sobre la tierra cuando el 
Señor nos llame a partir con él. 

Hay muchas escrituras que pudiéramos citar que nos 
hablan del presente tema, por ejemplo, Romanos 15.14; 
“Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que 
vosotros mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo 
conocimiento, de tal manera que podéis amonestaros los 
unos a los otros.”  Aquí tenemos unas huellas muy lindas 
que el apóstol Pablo notó entre los hermanos en Roma; 
“llenos de bondad, llenos de todo conocimiento.”  El apóstol 
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no había visto personalmente a estos santos, pero los conoció 
por sus huellas, bondad y conocimiento.  El apóstol Pablo era 
un conocedor muy apto de huellas espirituales.  El pudo 
juzgar qué clase de creyente cada uno fue por sus huellas.  Al 
escribir a cada congregación, él pudo calificarla por sus 
huellas espirituales.  A los Corintios, él llamó carnales, a los 
Colosenses él dijo que aunque no estaba presente, pudo 
discernir el estado espiritual de ellos observando “vuestro 
buen orden y la firmeza de vuestra fe en Cristo.”  “Porque 
aunque estoy ausente en cuerpo, no obstante en espíritu estoy 
con vosotros, gozándome y mirando vuestro buen orden y la 
firmeza de vuestra fe en Cristo.” Colosenses 2.5  Todas estas 
son lindas huellas, bondad, conocimiento, orden, firmeza de 
fe y hay centenares más.  Es interesante que parece que cada 
grupo y asamblea tenían sus distintas huellas, tal como cada 
animal tiene la suya.  También cada individuo dentro de cada 
grupo o asamblea tenía sus distintas huellas. 

Los siguientes versos nos muestran las huellas 
normales del creyente.  Ellas nos identifican como seguidores 
de Cristo.  “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; 
contra tales cosas no hay ley.”  Gálatas 5.22, 23  Las huellas 
normales, lo que debemos dejar atrás al andar por este 
mundo, se componen de todas estas cosas manifestadas en 
nuestras vidas.  Esto es posible solamente a través del poder 
del Espíritu Santo tomando control de nuestra vida.  Todo lo 
nombrado es el fruto del Espíritu.  Sin él, no podemos 
manifestar estas cosas. 

La última cita que vamos a examinar es la hermosa 
declaración de Isaías 52.7.  “¡Cuán hermosos son sobre los 
montes los pies del que trae alegres nuevas, del que anuncia 
la paz, del que trae nuevas del bien, del que publica 
salvación, del que dice a Sion: ¡Tu Dios reina!”  ¿Usted 
quiere dejar buenas y hermosas huellas, mi estimado 
hermano o hermana?  Esta es la manera.  Permita que sus 
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pies lleven alegres nuevas, permita que su boca anuncie la 
paz, lleve siempre nuevas del bien, no los chismes y malas 
noticias de derrota entre hermanos, publique por todas partes 
LA SALVACIÓN.  Si Usted hace así, le garantizo, usted 
dejará el bien y la misericordia todos los días de su vida. 

Lo siguiente es un relato que leí una vez y no 
recuerdo exactamente dónde, pero me impresionó.  Había dos 
hombres que visitaron a una familia y quedaron con tal 
familia por varios días, comiendo, durmiendo y 
compartiendo con ellos en sus actividades.  Llegó el día en 
que los dos tuvieron que seguir su viaje y el padre de familia 
fue con ellos para acompañarlos por cierta distancia.  
Después del primer día, se dieron cuenta que uno de ellos 
había perdido su sombrero en algún lado.  El padre de familia 
escribió una carta a su esposa preguntando por el sombrero.  
Ella buscó por toda la casa sin poder encontrarlo y mandó las 
siguientes líneas a su esposo por correo: “He buscado por 
todos lados y no encuentro el sombrero.  Lo único que esos 
dos hermanos dejaron fue una grande bendición!!!”  Qué así 
sea el testimonio de aquellos que examinan nuestras huellas. 

Debemos preguntarnos: ¿qué es lo que yo dejo atrás?  
¿Qué clase de huellas estoy dejando? 

• ¿Dejo paz o agitación? 
• ¿Dejo perdón o amargura? 
• ¿Dejo contentamiento o disgusto? 
• ¿Dejo gozo o tristeza? 
• ¿Dejo amor u odio? 
• ¿Dejo armonía o discordia? 
• ¿Dejo esperanza o desesperación? 
• ¿Dejo crecimiento o languidez? 
• ¿Dejo ánimo o desanimo? 
• ¿Dejo bendición o maldición? 
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Distintas Glorias 
En La Resurrección 

 
por Douglas L. Crook 

 
“Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; 

primicias de los que durmieron es hecho. Porque por cuanto 
la muerte entró por un hombre, también por un hombre la 
resurrección de los muertos. Porque así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos serán vivificados. Pero cada 
uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que 
son de Cristo, en su venida.”  1ª Corintios 15.20 al 23 

La palabra traducida “orden”  en esta porción es un 
término militar.  Significa una tropa o fila o compañía.  En un 
ejercito hay jerarquía.  Hay soldados y hay generales, y entre 
los dos extremos hay muchos otros rangos distintos.  La Biblia 
enseña que así será también la resurrección de los creyentes.  
Cada creyente en Cristo disfrutará el inmenso gozo de ser 
resucitado a la vida y de vivir en los cielos en la presencia de 
Dios para siempre, pero no todos recibirán el mismo lugar, 
gloria, recompensa o herencia.  Algunos creyentes recibirán 
un lugar más privilegiado que otros.  ¿Qué determinará el 
orden?  ¿Cómo podemos lograr el lugar más alto y 
privilegiado al lado de Jesús nuestro General?  Para ayudarnos 
encontrar las respuestas a estas preguntas, vamos a considerar 
más información acerca de las distintas filas en la 
resurrección. 

Lea bien 1ª Corintios 15.35 al 44.  Como hoy en día, 
hubo aquellos que se mofaban de la resurrección de los 
muertos.  Pablo explica que el milagro del poder de la 
resurrección se ve cada vez que una semilla se planta y muere.  
De esa semilla muerta sale una planta viva de la tierra hacia 
los cielos.  Qué necios son aquellos que se mofan de la 
resurrección que se ve claramente en tipo cada primavera.  
Pablo sigue con la analogía y describe el cuerpo glorificado 
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del creyente resucitado.  Así como el grano no parece a la 
planta que sale de ello, el cuerpo resucitado será muy diferente 
que el cuerpo que fue plantado en el sepulcro.  Sin embargo, 
aunque el grano y la planta no se parecen, se puede saber la 
clase de planta que saldrá por la clase de grano que se planta.  
El cuerpo del creyente resucitado será diferente porque será 
apto para los cielos.  Pablo elabora la diferencia entre el 
cuerpo plantado y el cuerpo resucitado por señalar la 
diferencia entre distintas clases de carne, como entre el cuerpo 
de peces y aves.  Son creados y aptos para ocupar distintos 
ambientes.  El creyente necesitará un cuerpo apto para vivir 
para siempre en la presencia del Dios Santísimo.  “He aquí, os 
digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos 
transformados... Porque es necesario que esto corruptible se 
vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad.” 
1ª Corintios 15.51, 53 

Al establecer el hecho de que hay grandes diferencias 
entre este cuerpo terrenal que es cicatrizado por las 
consecuencias del pecado y el cuerpo resucitado que será apto 
para los cielos, Pablo procede adelante para enseñarnos que 
hay diferencias aun entre los cuerpos semejantes.  El sol, la 
luna y las estrellas son cuerpos semejantes.  Todos son 
cuerpos celestiales.  Sin embargo, los grados de sus glorias 
son distintos.  “Así también es la resurrección de los 
muertos.” 1ª Corintios 15.42  Por esta ilustración, Pablo 
indica que cada creyente no recibirá el mismo grado de gloria 
en la resurrección.  Algunos serán resucitados a una gloria 
brillante como las estrellas y la luna, pero otros recibirán una 
gloria aun más espléndida.  En otras palabras, algunos 
creyentes disfrutarán un lugar más privilegiado que otros 
creyentes.  Cada creyente recibirá un cuerpo glorificado y apto 
para los cielos.  Cada uno estará contento, pero cada uno en su 
debido orden o fila. 

Una vez más hacemos la pregunta, ¿qué determina el 
orden o gloria que recibiremos?  Recuerde que en la analogía 
de la semilla y la planta, la clase de semilla plantada 
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determina la clase de planta que saldrá.  La gloria que 
recibiremos allá en los cielos está siendo determinada ahora 
por la vida que vivimos en este cuerpo.  “Así que, hermanos, 
os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, 
sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta.”  Romanos 12.1, 2  
Cuando venga el día para plantar su cuerpo en la tumba, ¿qué 
clase de semilla será?  Tenemos el privilegio de escoger hoy 
qué clase de semilla queremos plantar para la cosecha eterna 
de la resurrección.  No “presentéis vuestros miembros (de su 
cuerpo) al pecado como instrumentos de iniquidad, sino 
presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros (de su cuerpo) a Dios como 
instrumentos de justicia.”  Romanos 6.13  Busque la voluntad 
de Dios para su vida y obedézcala.  Permita que su Palabra 
dirija sus pensamientos, actitudes y actividades.  El grado de 
que somos transformados por el Espíritu Santo ahora 
determinará el grado de gloria que disfrutaremos allá.  “Por 
tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un 
espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en 
gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.”  
2ª Corintios 3.18   Al estudiar la Biblia vemos a Jesús y sus 
caminos.  Lo más que entendemos de él y su amor y lo más 
que andamos en sus caminos lo más que somos transformados 
a su imagen.  Esta transformación sucede mientras que 
estamos viviendo en este presente cuerpo, esta semilla.  La 
transformación es primera y principalmente espiritual, y 
ocurre en el hombre interior.  “Por tanto, no desmayamos; 
antes aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, 
el interior no obstante se renueva de día en día.” 2ª Corintios 
4.16  Sin embargo,  la transformación interior se nota por la 
manera en que hablamos y nos portamos en cada situación.  
Se manifiesta qué clase de semilla tenemos por nuestro 
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testimonio diario, aunque la plenitud de la gloria del creyente 
fiel no será manifestada hasta el día de la resurrección. 

No debe sorprendernos que Dios declara que habrá 
distintas glorias entre su pueblo en los cielos.  Dios declara 
que hay distintas clases de creyentes ahora.  Espirituales y 
carnales - 1ª Corintios 3.1.  Fuertes y débiles - 1ª 
Tesalonicenses 5.14  Sabios y necios, maduros y no maduros 
ect...  Estas diferencias ahora tendrán sus consecuencias en la 
eternidad. 

Es importante entender que hay distintas glorias en la 
eternidad para que podamos vivir nuestra vida de tal manera 
que logremos el lugar más alto, el lugar más cerca a Jesús.  
(Filipenses 3.7 al 14)  La plenitud de la gloria de Dios en la 
resurrección se ofrece a cada uno de sus hijos.  (2ª Timoteo 
4.6 al 8)  La Biblia menciona coronas de vida, de incorrupción 
y de justicia que son ofrecidas como galardones a los 
creyentes que viven piadosamente y que sirven al Señor 
fielmente.  Cada creyente tiene vida eterna.  Cada uno ha sido 
hecho la justicia de Dios.  Cada uno se vestirá de un cuerpo de 
incorrupción, pero las coronas son la plenitud de estas cosas.  
Todos sus hijos serán herederos de Dios, su Padre, pero 
solamente los que se someten por completo a la voluntad de 
Dios para su vida serán coherederos con Jesús, el Heredero de 
todas las cosas.  (Romanos 8.17)  Algunos serán salvos así 
como por fuego o sea con el mínimo de gloria (1ª Corintios 
3.15), y a otros serán otorgada una amplia y generosa entrada 
en los cielos.  (2ª Pedro 1.11) 

Si ama al Señor, desee ocupar el lugar más cerca a 
Jesús en la eternidad.  Es el lugar que él desea para usted y 
que le dará al Señor la mayor honra y gloria.  Viviendo una 
vida piadosa tiene grande recompensa en esta vida y la 
venidera.  “No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea 
perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir aquello para 
lo cual fui también asido por Cristo Jesús. Hermanos,... 
prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios 
en Cristo Jesús.” Filipenses 3.12 al 14 
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Lecciones Sobre Daniel  
 

por David Franklin  
 

Lección Veinte - Capítulo 9.24 al 27  
 

La última de las cinco grandes obras que Dios dijo 
que lograría durante los 490 años es “ungir al Santo de los 
santos.” Algunos interpretan esto para indicar que durante 
aquellas setenta semanas habrá un templo terrenal construido 
en Jerusalén que sería aceptable a Dios.  El diseño que Dios 
dio a Moisés para el tabernáculo y el diseño que Dios dio a 
David para el templo tenían un “lugar santísimo,” un cuarto 
más profundo donde el arca del testimonio y el asiento de la 
misericordia (el propiciatorio) estaban.  Fue allí donde el 
sumo sacerdote rociaba la sangre de expiación.  Refiriéndose 
a ese lugar Dios dijo a Moisés: “Y de allí me declararé a ti, y 
hablaré contigo de sobre el propiciatorio, de entre los dos 
querubines que están sobre el arca del testimonio...”  Éxodo 
25.22  Ningún lugar terrenal puede tener el significado que 
ese lugar tuvo, porque otro lugar más santo se ha abierto en 
el cielo. 

El lugar más santo de la antigüedad fue cerrado a 
todos los hombres con la excepción del sumo sacerdote de 
Israel, quien entró sólo una vez cada año.  Además, fue 
ocultado completamente de vista por un velo o cortina, que 
se colgó en la entrada.  (Éxodo 26.31 al 35)  Pablo, 
escribiendo en Hebreos 9.8, dio la razón porque Dios ordenó 
que ese lugar más santo tenía que ser inaccesible a todos, 
menos el sumo sacerdote.  “Dando el Espíritu Santo a 
entender con esto que aún no se había manifestado el camino 
al Lugar Santísimo, entre tanto que la primera parte del 
tabernáculo estuviese en pie.”  Prosiguió en mostrar que 
aunque Dios los había ordenado, el tabernáculo, el templo, y 
todo el servicio que ocurrió en ellos fue sólo una figura -- 
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símbolos de una realidad espiritual.  Aquellas figuras no 
podían perfeccionar ninguno de los propósitos de Dios; la 
realidad puede, y hace, y hará. 

En Hebreos 10.1, 20, Pablo dijo: “Así que, hermanos, 
teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la 
sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y vivo que él nos 
abrió a través del velo, esto es, de su carne.”  Mateo 27.51 
dice qué ocurrió al tiempo de la muerte de Jesús.  “Y he aquí, 
el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la 
tierra tembló, y las rocas se partieron.”  En otras palabras, la 
rasgadura del cuerpo de Jesús por nuestros pecados abrió el 
camino a un lugar más santo en los cielos. Es el lugar donde 
la sangre expiatoria de Cristo es aceptada por el Padre.  Es el 
lugar de comunión con su pueblo.  Es el lugar del querubín, 
que representa a los creyentes victoriosos en comunión 
perpetua con Dios (compare Génesis 5.24), continuamente 
inclinando sus cabezas en humildad y contemplando la 
sangre rociada que permite nuestra comunión en Cristo.  
(compare Éxodo 25.20) 

¿Qué lugar de símbolos terrenales puede competir 
con la realidad celestial por el título, “lugar santísimo”?  El 
ungimiento del “lugar santísimo” se ha logrado 
verdaderamente en y por la persona del Señor Jesucristo.  Es 
una obra completada. 

El tiempo de la venida del Mesías se da en relación 
con las setenta semanas también.  El verso veinticinco dice: 
“Sabe, pues, y entiende, que desde la salida de la orden para 
restaurar y edificar a Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, 
habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas.”   En Esdras 
1.1 al 4, leímos el decreto de Ciro, mandando sólo que se 
reconstruyera el templo; no encuadra con la profecía delante 
nuestro.  En Nehemías 2.5 al 8, leímos de Artajerjes dando 
los ordenes por la reconstrucción de Jerusalén y sus muros; 
éste es el mando de que se habla en Daniel 9.25. La 
reconstrucción de la ciudad llevó cuarenta y nueve años, siete 
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semanas de años.  Después de sesenta y dos semanas más, o 
434 años (por un total de sesenta nueve semanas, o 483 
años), Jesús el Mesías vino a Jerusalén en lo que se ha 
llamado “la entrada triunfal.”  Ésa era su pública, oferta 
oficial de sí mismo como el Mesías, en cumplimiento de 
Escritura.  (Compare con Mateo 21.1 al 9 y Zacarías 9.9) 

Como se predijo en Daniel 9.26, su oferta fue 
rechazada por Israel, y casi inmediatamente su vida fue 
quitada; pues él fue crucificado.  La frase, “no por sí”  se 
traduciría mejor, “con nada para sí mismo.”  Esto habla del 
hecho que, “A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron.”  
Juan 1.11 Él y su Padre preconocieron este rechazamiento y 
planearon para lo mismo, preordenando la obra de gracia 
durante la edad de la Iglesia, tornando el error trágico de 
Israel en gran buen.  (Romanos 8.28; 11.11 al 20)  No 
obstante, la incredulidad de Israel le impidió de realizar algo 
que quería hacer.  Deseó recoger a Israel a sí mismo, y ellos 
se negaron.  En el momento de su traición, aún sus discípulos 
le abandonaron por un tiempo.  A la hora de su grande 
sacrificio, no tenía nada para sí mismo. 

El próximo evento profetizado aquí es la destrucción 
de Jerusalén y el templo.  En esto tenemos una pista acerca 
de los aspectos de fondo de aquel quien encarnará el espíritu 
del anticristo.  Aquellos quienes vinieron para destruir iban a 
ser, “el pueblo de un príncipe que ha de venir.”  El príncipe 
que vendrá es, sin duda alguna, el anticristo, el autor del 
pacto del verso veintisiete.  En 70 D. C., Tito, el general 
romano, encabezando un diluvio aplastante de soldados 
romanos, niveló Jerusalén.  El pueblo del príncipe que vendrá 
era Romano.  Esto confirma de nuevo las profecías de 
Daniel, capítulos ocho y nueve, que el hombre de pecado 
estará a la cabeza de un imperio romano reavivado. 

La traducción más correcta del fin de verso veintiséis 
es, “hasta el fin, las guerras y desolaciones están 
determinadas.”  La historia de Israel desde la destrucción de 
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Jerusalén hasta este día es una de guerras y desolaciones.  
Nada es más triste que ser el objeto de una profecía de juicio. 
Gracia a Dios que habrá también un fin de desolaciones para 
Israel. 

En el principio de la semana de Daniel 9.27, “el 
príncipe que ha de venir,” el hombre de pecado, hará un 
pacto con Israel, o por lo menos, “con muchos” de Israel.  
Este aparentemente fue predicho por Isaías; “Por cuanto 
habéis dicho: Pacto tenemos hecho con la muerte, e hicimos 
convenio con el Seol; cuando pase el turbión del azote, no 
llegará a nosotros, porque hemos puesto nuestro refugio en 
la mentira, y en la falsedad nos esconderemos;...y será 
anulado vuestro pacto con la muerte, y vuestro convenio con 
el Seol no será firme; cuando pase el turbión del azote, seréis 
de él pisoteados.”  Isaías 28.15, 18  Se romperá el sentido de 
seguridad que Israel tendrá a causa del pacto cuando el 
gobernante tan malo rompe su acuerdo con ellos. 

En ese tiempo él establecerá “la abominación 
desoladora.”  Vea Daniel 11.31; 12.11; Mateo 24.15.  La 
“abominación de desolación” no es difícil para entender.  En 
1º Reyes 11.4 al 8, donde se describe la caída de Salomón en 
la idolatría, los dioses falsos se llamaban “abominaciones.”  
Se sigue el mismo uso en otras partes.  El anticristo 
establecerá una religión con él mismo como el dios falso de 
ella.  (1ª Tesalonicenses 2.3, 4)  Para ser consistente en su 
mentira, será necesario para él forzar a Israel a dejar todas las 
observancias formales de su religión, incluso el sacrificio y 
oblación, que habrán sido instituidos de nuevo.  Esta religión 
diabólica cubrirá la tierra, y todo el mundo seguirá después 
de él en ella.  Esta será la abominación que él establecerá.  
Porque se envolverá la tierra entera en esta idolatría, resultará 
en juicio de una escala enorme.  Después de la mitad de la 
semana, esta gran rebelión espiritual traerá desolación y 
“gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio 
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del mundo hasta ahora, ni la habrá.”  Mateo 24.21  Es por 
esta razón que se llama “la abominación desoladora.” 

Dios dice todo esto de antemano, para que los 
hombres tengan fe en él.  Al tiempo señalado de la 
consumación, se verterá un juicio predeterminado sobre el 
anticristo, el hombre de pecado espiritualmente desolado.  
Todo esto ocurrirá en el retorno de Jesucristo en poder y 
gloria.  Así que, la venida gloriosa de Cristo será la esperanza 
del Israel piadoso en su tiempo de angustia, así como su 
venida secreta es nuestra esperanza hoy.  

 
Nota editorial -- Esta lección ha sido condensada y 

acortada con el permiso del autor, el Hno. David Franklin.  
Después de una consulta con él, me permitió añadir un 
pensamiento mío que no está en las lecciones en inglés, las 
cuales traducimos cada mes para poder brindarles la buena 
enseñanza de la gracia.  El hermano ha dado una adecuada 
interpretación de la provisión a la obra de Dios tocante las 
setenta semanas.  Yo quiero añadir que esta profecía tiene un 
cumplimiento literal en cuanto a la nación de Israel.  Cuando 
los  israelitas  acepten  a  su  Mesías,  todas  las  cosas 
mencionadas tendrán su cumplimiento para la nación (“...tu 
pueblo y...su santa ciudad”).  Habrá llegado el día “para 
terminar la prevaricación, y poner fin al pecado, y expiar la 
iniquidad, para traer la justicia  perdurable, y sellar la 
visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos,” en 
cuanto a la nación de Israel. 
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